Utopía

Semana de impunidades
Eduardo Ibarra Aguirre
Vigorosos impulsos recibió la impunidad que campea en el país, el fin de la semana pasada laboral.

Televisa y Televisión Azteca, el gobernador del estado de México y el procurador general de la República fueron los grandes impunes al ser favorecidas las primeras por el Consejo General del Instituto Federal Electoral y los segundos por la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

El jueves 12 comenzó la inigualable jornada a favor de la impunidad que desmontó palabra por palabra el discurso sobre el estado de derecho y el país de leyes, el favorito de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, cuando ni la escenografía cuidaron los funcionarios mejor pagados del país, por encima del michoacano en términos nominales, al percibir 600 mil pesos cada mes con el pretexto de que no se corrompan.


En la primera fila del solemne y elegante recinto colocaron a los asesores jurídicos de Enrique Peña Nieto y en la última a Trinidad Ramírez Velázquez, esposa de Ignacio del Valle Medina, líder del Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra, sentenciado a ¡112 años! de prisión. El vetusto edificio no tiene gayola sino allá hubieran enviado los justicieros ministros a las esposas y compañeros de los otros 12 dirigentes y activistas presos.

 
Por ocho votos contra tres, el pleno de la Suprema Corte exoneró a Eduardo Medina-Mora Icaza, en mayo de 2006 era el jefe policiaco más eficiente de Vicente Fox Quesada (“un vil traidor a la historia” del pueblo mexicano, Fidel Alejandro Castro Ruz dixit) y al gobernador mexiquense.


La absolución puede ser harto discutible, mas resulta comprensible. Sobre todo cuando Guillermo Iberio Ortiz Mayagoitia se sinceró en grado extremo y anunció: “Avizoramos la oportunidad de valorar los hechos pasados con la mirada puesta en el futuro”. ¿El ministro presidente pensaba en el 1 julio de 2012?

Se comprende, aunque sea inaceptable. Pero resulta una aberración que la SCJN emita “lineamientos y consideraciones” a los autores intelectuales y materiales de la brutalidad policiaca para “que amplíen las investigaciones”. Con éstas, Medina-Mora incrementará sus archivos con recomendaciones incumplidas. Respecto de los primeros nadie se acordó de Fox Quesada y el ahora candidato a beato José Carlos María Abascal Carranza. Entre los segundos no se atrevieron a molestar a Ardelio Vargas Fosado y Wilfrido Robledo Madrid, jefes de las Fuerzas Federales de Apoyo y de la Agencia de Seguridad Estatal, respectivamente.  


Las declaraciones periodísticas grabadas y filmadas al Barbie masculino –según Andrés Manuel López Obrador-- en las que justificó el asesinato de dos activistas, los cientos de golpeados brutalmente y encarcelados, amén de las 31 mujeres detenidas y vejadas –diversos testimonios coinciden en que los elementos de la ASE portaban condones y fueron estimulados con películas sobre sexo explícito-- serían suficientes para investigar la presunta autoría intelectual de Peña Nieto. 


Naturalmente que los ministros reconocieron que las víctimas tienen derecho a “obtener la reparación del daño por parte del Estado mexicano”, pero no se molestaron en precisar las formas.


Los de toga y birrete le despejaron el camino a Enrique Peña para que puje impunemente y con recursos públicos por la Presidencia de la República. Pero los consejeros del IFE, al abdicar el viernes 13 de sus obligaciones legales y negociar con los empleados de Emilio Azcárraga Jean y Ricardo Benjamín Salinas Priego, auspiciados con la actuación de “facilitador” de Fernando Francisco Gómez Mont Urueta, no sólo consolidaron al duopolio televisivo como gran elector, sino reforzaron las aspiraciones presidenciales de Manlio Fabio Beltrones Rivera.


La República y la democracia bajo las patas de los dueños de México y de la disputa del priísmo.             

Acuse de recibo
La isla que brillaba (13-II-09), prólogo al libro de Teresa de Jesús Gil Gálvez, provocó los siguientes comentarios. Rafael Luviano Delgado: “Estoy esperando ansioso lo que sigue, respecto al oficio de vivir de Teregil. La conocí hace unos 26 años, en una cena de navidad que realizó la UAM para los periodistas de la fuente, me la presentó nuestro querido amigo Jorge Meléndez. Al parecer trabajaba en ese tiempo en Unomásuno, pero no vi eso en el relato. Tal vez ya lo olvidó o lo quiso  olvidar Tere. Creo que es una semblanza con la fina sensibilidad de dos. A final de cuentas es lo que recuerda y como lo recuerda para manifestarlo, aunque también cuente la pluma del entrevistado. Felicidades. Salud, por esta magnífica colega”… Teresa Gurza Orvañanos: “Que cosa más bella escribiste Ibarra, te felicito mil veces y millones más a Tere Gil por inspirar este precioso artículo tuyo. Para los dos muchos, muchos abrazos y por favor envíenme el libro”... José Calderoni Arroyo pregunta: “¿Allí termina o te faltó un anexo?”. Sólo compartí a los lectores de Utopía el prólogo de La isla que brillaba, libro que usted puede adquirir llamando a la autora al 55 98 05 27 o escribiéndole a  aglayushka1976@hotmail.com 
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